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- Aunque a lo largo de la historia de la filosofía ha habidoépocasen
quealgunospensadoresjudíoshanelaboradounafilosofía quepuedeser
calificadacon propiedadde “filosofía judía”, sin embargoel períodopor
excelenciadel desarrollode estafilosofía es el quecorrespondeala Edad
Media. Y esaquídondecabeobservarunascaracterísticasmuy significa-
tivas: en primerlugar, que estafilosofíajudía sólo hizo su aparicióntras
el inicio de la filosofía en el Islam; en segundolugar, quesurgió,además,
en aquellaszonasgeográficasdondela culturaislámicaeramáspoderosa;
y, en fin, quese expresóen lenguaárabey no en la hebrea.

Esta realidadincontestabledio lugara que algunoshistoriadoresde
antaño,fiados en las aparienciasmásque en la propia realidad,estable-
cieranque la filosofía judía no era másque una meracopiade aquella
que habíanido elaborandolos musulmanes.Sin embargo,estaopinión
comenzóa serrechazadade maneraconvincentecuandovieron la luz los
primerosestudiosseriossobrela filosofía judía, en especiallos trabajos
publicadospor 5. MUNK, de gran valor aún hoy’. Quela filosofía judía
parezcaserun simple calcode la mulsumanaes algo queya no puedeser
sostenido,porque,como ha señaladoG. VAJDA2, los pensadoresjudíos
asimilaron, revivieron y recrearonen el espacioislámicosu patrimonio
ancestral.

Así, la filosofía judía tuvo su propia originalidad y personalidad,
como la tuvo la árabe respectoa su fuente,el pensamientofilosófico
griego.Esaoriginalidadse manifestóespecialmentedesdeel momentoen
que la filosofía judía puedeserconsideradacomo el intento, llevado a

El texto que ofrezco a continuación es una nueva redacción parcial de la comunicación
que, con el título “Filosofía árabe y filosofía judía: al-Farabi y Maimónides”, presenté en el 1
Congreso Internacional sobre la Vida y la Obra de Maimónides en el 850 aniversario de su
nacimiento, celebrado en Córdoba en septiembre de 1985, cuyas Actas aún no han sido publi-
cadas.

Mélanges de philosophie juive et arabe, Paris, A. Franck libraire, 1859; nouvelle éd., J.
Vrin, 1955.

2 Introduction ñ la penséejuive dii Moyen Age, Paris, J. Vrin, 1947, Pp. 22-23.
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cabopor determinadosintelectualesde la comunidadhebraicamedieval,
de-darsolución desdela razón a aquellosproblemasespecíficosque se
debatíanen su comunidad,y que, por coincidir de algunamaneracon
aquellosotros quese presentabanen las otrascomunidades—musulma-
na y cristiana—,explicanla interrelacióne influenciasde los pensamten-
tossurgidosen ellas,Así, C. DEL VALLE RODRíGUEZseñalaquela filosofía
judía refleja la problemáticaespecialplanteadapor la fe y la religión
judía antela razón,siendo entoncesunafilosofía del ‘tiempo’ en cuanto
a supuestos,presupuestosy métodos3.

Uno de los primeros nombresde la filosofía judía medieval es el de
IsaacIsraeli, nacido en Egipto y que vivió entrelos años850 y 950, en
cuyasobrasconservadasse apreciaunaclarainfluenciadel iniciador de
la filosofía árabe,al-Kindi, especialmenteen la quelleva por título Libro
de las definiciones,conservadoen su versión latina y sólo un fragmento
de su original árabe4.

-Los primeros indicios de originalidad del pensamientojudío se en-
cuentran,sin embargo,en Sa’adiaben Josef(882-942),nacidoen Egipto
e instaladohaciael año910 en Bagdad,ciudad queen estemomentoera
el centrofilosófico másimportantedel mundoconocido,por lo quedebió
recibir influenciade quienes-allí se dedicabana la filosofía, puestoque
en su obra Kiíáb al-amánatwa-l-i’qádát> (Libro de las creenciasy de las
convicciones),de carácterteológico,sientalas basesparala elaboración
de una filosofíajudía, al asignara la razónun papelpreponderanteen el
descubrimientode la verdad6.

Fue,sin embargo,en Sefarad,en las comunidadesjudíasde la España
musulmana,dondefloreció ampliamenteel pensamientofilosófico judío,
especialmenteen la de Zaragoza,dondehallaronrefugio los más impor-
tantessabiosde la culturarabínica.Aquí seentregaronal quehacercientí-
fico y filosófico renombradospersonajesjudíos, que trabajaronen con-
tacto con la cultura que florecía en la corte toledanade los Banú Di
1-Nun, segúnse puedededucirde cuantonos informael historiadorde la
ciencia Sa’id al Andalusí.

En su conocidaobra,compuestaen 1068, Tabaqátal urnam7,Sa’id nos
da cuentade cómodiversosautoresjudíosse habíanentregadoal queha-
cer filosófico, habiendoconocidopersonalmentea algunosde elloscuan-
do visitó Zaragozay teniendoreferenciasdirectasde otros. Noshablade
Tbn Gabirol, del que afirma quefue “un apasionadopor el estudiode la
lógica”, y nos dice quesucoetáneoAbu 1-FadíHa~dayb. Yusufya había

“Notas sobre la filosofía hispano-judía”, en RACEE, 5(1976), p. 359.
Cf. A. ALTMANN 5. M. STERN: Isaac Israeli, Oxford, 1958.
Ed. 5. LANDAUER, Leiden, J. Brilí, 1880.

6 Cf. M. VENTURA: La philosophie de Saadia Gaon, Paris. 134. Cf. G. VMoA; O. c., Pp.

45-60. -
Ed. L. CHE8KnO, Beirut, 1912. Trad. franc., por R. BLACHERE: Le livre des calégories des

nations, París, Larose, ¡935.
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acabadode estudiarla Física de Aristótelesy habíaemprendidoel estu-
dio del tratadoSobreel cielo y el mundo,cuyossecretos,“cuando yo lo
dejé en el año458/1065,ya hábiapenetrado.Si vive largo tiempoy si su
celo se conserva,conoceráa la perfeccióny muy prontola filosofía y las
diversaspartesde estaciencia no tendránsecretosparaél”8. Juzgoesta
noticiade gran importanciaporqueesla primera referenciahistéricaque
se nos ha conservadode la presenciade estasobrasaristotélicasen al-
Andalus,comoya tuvo ocasiónde señalaren otro lugar9.

En la culturajudaicade la Españamusulmanadestacarondosgrandes
centros,Córdobay Lucena. A la caídadel califato, en 1031, decayóla
importanciadel primeroy, aunquenunca llegó a alcanzarel prestigio
anterior,muchosde los judíos queen Córdobavivían se nutrían de la
importanciaintelectualde la cercanaaljamade Lucena.

Fue en Córdobadondenació el que llegaríaa convertirseen el más
renombradode los filósofosjudíos, MosesbenMaimon (1135-1204),co-
nocido en el mundolatino por el nombrehoy habitual‘de Maimónides,
de quien se ha afirmadoque trasél sólo huboepígonossuyos.La caída
de suciudadnatalen poderde los almohadesobligó a la comunidadjudía
a iniciar la marchadel exilio. Trasrecorreralgunasciudadesde la España
musulmana,la familia de Maimónidesabandonóla penínsulaen 1160,
instalándoseen Fezde donde,poco después,marcharona Palestina,y a
Egipto, estableciéndosedefinitivamenteen El Cairo. Pesea ello, Maimó-
nidesse considerótodasu vidaun sefardí, un judío insertoen la tradición
cultural del hebraísmohispano,tan impregnadode cultura árabe.

Maimónidesfue un consumadoconocedorde la teologíamusulmana,
el Ka/am, como se puedecomprobarpor la exposiciónquede ella hace
en sumásconocidaobra, tituladaDahlat al-ha’irin (Guíade perplejos)’0.
Sin embargo,su gran formación fue filosófica, hastael punto de que la
filosofía se constituyóen el segundopilar sobreel quedescansasu pensa-
miento, siendoel primerosu fe judaica.

Aunque posiblementese iniciara en el conocimientode la filosofía
con algún discípulodel zaragozanoAbu Bakr al-Sa’ig ibn Ba99a (Avem-
pace),a quien cita con gran frecuenciaen sus obras”, sin embargo,creo
queel verdaderomaestrode Maimónidesen filosofía no fue otro que
Abu Nasral-Farabi,el filósofo del Islam oriental, muerto en el año950,

8 Ed. cit., Pp. 89-90, Trad. cit., Pp. 159-160.
R. RAMÓN GUERRERO: “La filosofía en la corte de al-Ma’mún de Toledo”, en Actas del

Simposio Toledo Hispano-Árabe, Toledo, Colegio Universitario, 1986, p. 24.
lO Edición preparada por D. GONZALO MAESO, Madrid, Ed. Nacional, 984. pp. 196-239.

Cf. H. A. WoLFSoN: The Philosophv of Ka/am, Cambridge (Mass.>. Harvard University Press,
1916, Pp. 43-58. Cf. también del mismo autor Repercussions of tJ:e Ka/am in Jewish Philo-
sophy, Cambridge (Mass.), Harvard Ljniversity Press, 1919.

En el índice onomástico y de materias que figura al final de la traducción castellana de
la Guía de perplejos antes citada, las referencias a las páginas en que se menciona a Avempace
y al-Farabi están equivocadas. Las páginas correctas son las siguientes: Abu Bakr ibn al-Sñ’ig:
231, 267, 308, 311 y 461. Abu Nasr (al-Farabi): 221, 232, 290, 297 y 429:
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cuyasobrasfueron lasque realmenteformalizaronelpensamientofilosó-
fico del mundo musulmán.- Y aunquese ha dicho con hartafrecuencia
queel judío,cordobésrecibióunaprofundainfluenciadeAvicena, resulta
demasiadosintomáticoel hechode queno seanombradoni unasolavez
en la Gula de perplejos.

Sabemosya queel- maestrode Avempacefue al-Farabi,cuyosescritos
se introdujeronen al-Andalusalo largo del siglo xí, puestoqueel primer
testimoniode ellos nos lo proporcionael ya citado Sa’id al-Andalusi, y
sabemos,además,que fueron usadospor Ibn al-Sid de Badajoz,nacido
haciael año 1052 y muertoen 1127,quienmantuvounafamosapolémi-
ca conAvempaceen Zaragoza.

En cambio,lasprimerasreferenciasa Avicenadatandel siglo xíí, bien
entradoya el siglo, pues,por una parte,conocemosla enemigade Ave-
rroescontra‘algunasde sus doctrinas,y, por otra,tenemosel testimonio
de las versioneslatinasquedesdemediadosde siglo se hicieron de algu-
nasde susobras.Pesea estapresenciaavicenianaen al-Andalus,no hay
constanciaalgunade que Maimónidestuviera accesoa los escritosdel
filósofo de Bujara, aunquesí pudo conocerloscuandose establecióen el
Orientemusulmán.

Tengo para mí, sin embargo, que los conocimientosfilosóficos de
Maimónidesse debierona la lecturade lasobrasde al-Farabiy de Avemt
pace,opinión que es confirmadapor la autoridad del Prof 5. PINES,
quien ha sostenidoque,como otros-andalusíesde lenguaárabe,Maimó-
nidesprefirió a al-Farabien lugar de aAvicena’2.

Peroes que,además,el Aristótelesdel quese sirve Maimónideses el
mismoAristótelesde al-Farabi,como se puedededucirde los siguientes
textos,entreotrosquese puedenescoger,dondeel cordobésponeenboca
de Aristótelesdoctrinasprofesadasexpresamentepor al-Farabi:

- “Del sistemade Aristóteles y de cuantosprofesanla eternidaddel
mundose deduceclaramenteque,en susentir,esteuniversoemané
del Creador”
“Si (Aristóteles)afirma queel-intelectoprimero procedenecesarta-
mentede Dios, y el segundodel primero, y el tercerodel segundo,
y sostieneasimismoquelas esferassonemanaciónde las inteligen-
cias-

Como ha expuesto_JoséA. GARCIA-JUNCEDA’~, fue el Aristótelesme-
diatizadoporal-Farabiel quellegó aconocernuestrofilósofo judío, sobre
todo en su concepción de la filosofía como “praeparatio animae”.

2 Cf. 5. PINEs: “Maimonide et la philosophie latine”, en Actas del y Congreso Internacio-
nal de Filosofla Medieval, Madrid, Ed. Nacional, 1979, vol. 1, p. 220.

‘~ Guía de perplejos, pp. 293 y 302 respectivamente.
~ “Presencia de Aristóteles en Maimónides”, comunicación presentada al Congreso de

Maimónides ‘antes citado.
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Así, la tendencianeoplatonizante,la comprensiónde las relaciones
entreLey reveladay filosofía, la concepciónde la lógica,el sistemafísico
y cosmológico,las teoríasdel intelectoy la profecía,tal comose encuen-
tran en los escritosmaimonidianosno son otra cosaque elaboraciones
personaleshechas_apartir de una fuente que se puedeidentificar con
facilidad: al-Farabi.

Para confirmar cuanto digo, quisierapresentaralgunas referencias
textuales,escogidasal azar,que nos permitenver plenamentela lectura
que Maimónideshizo del filósofo árabeoriental.

Así, en primer lugar, la Magala fi sina’at al-mantiq(Tratadosobreel
artede la lógica)” nos proporcionaalgunosejemplosde ello. Escritopor
Maimónidesdurantesu juventud, hay en ella múltiples huellas de los
escritoslógicosde su maestroárabe.

Ademásde la división del atributo,con quese inicia la obra, en nom-
bre, verbo,panículao frase,queestáexpuestapor al-Farabien variasde
sus obras,quiero destacardos textos que son completamenteparalelos.
El primerode ellos se encuentraen el capítulooctavo de la MagalaJb,
dondeMaimónidesdicelo siguiente:

“Las asercionesexentasde demostraciónson cuatroespecies:los
datos de los sentidos,los axiomáso datosinmediatosde la razón,
las opinionesdifundidasy las asercionestradicionales”.

En el pequeñoescritode al-FarabitituladoFundíaX¡amilucaía j5amt
ma yadtarru ila ma’rzfati-hi man aráda ~ fi sinácatal-maníiq (Sec-
cionesque abarcantodo lo que necesitasaberquien quierainiciarseen
el artede la lógica)”, podemosleer el siguientetexto, similar al de Mai-
mónides:

“Las cosasquesonconocidassin demostraciónsonde cuatroclases:
las opinionesrecibidas,las asercionesdifundidas,los datosconoci-
dos por los sentidosy los inteligibles primeros”’~.

Creo,sin embargo,quees muchomássignificativo el textocon el que
Maimónidescomienzael capítulo decimocuartode la Maqala, porque
allí nosmuestrahastaquépunto su concepciónde la lógicaes la misma
que la de los pensadoresmusulmanes’9.El texto de Maimónidesrezade
la siguientemanera:

‘~ MMMoNIDE: MakalaJ7sana’atal-mantik Terminologielogique, edition critique du tex-

te hébreu traduit el commenté en francais par M. VENTURA, París, 1935; reimp., J. Vrin, 1982.
‘~ Ibídem,Pp. 67-68.
“ Ed. y trad. ingí. por D. M. DUNLOP: “AI-Farabi’s lntroductory Sections on Logic’, en

Islamic Quarterly, 2(1955>264-282. Trad. esp. por R. RAMóN GUERRERO: “Los ‘Artículos de
necesarlo conocimiento para quien se inicie en el arte de la lógica’ de Abu Nasr al-Farabi”, en
Anales del Seminario de Historia de la Fi/oso/la, 6(1986), en prensa.

‘~ Ed. cit., p. 267.
~cf. R. RAMÓN GUERRERO: “De la Razón en el Islam clásico”, en Anales del Seminario

de Historia de la Filosojla, 3 (1982-83),pp. 32-35.
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“El término logos es comúnmenteconsideradopor los antiguossa-
bios de los puebloscivilizadoscomo un homónimoque tiene tres
acepciones.En primer lugardesignala facultadpor la quese distin-
gue el hombre,por la queconcibelas ideasracionales,adquierelas

- artesy reconoceel bien y el mal. En segundolugar, estetérmino
indica las ideasracionalesmismasconcebidaspor el pensamiento
humano;se le llama lenguajeinterno.En tercerlugar, estetérmino
designala expresiónverbal cuya esenciaes el procesopsicológico
del pensamiento;sellama a éstolenguajeexterno”20.

Estemismo texto se encuentraen dos obrasde al-Farabi.En primer
lugar, en su Risála sudira bi-há al-kitáb (Epístola de introduccióna la
lógica)2’, dondeleemosel siguientepasaje:

“El término mantiq(lógica) derivade la palabranutq (logos), que
indicasegúnlos antiguostrescosas.En primerlugar, la facultadpor
la que el hombreentiendelas ideas,se adquierenlas cienciasy las
artesy se disciernenlas accionesbuenasde las malas.En segundo
lugar, las ideasque son producidaspor la reflexión del hombreen
sí mismo; se le llama entonceslogos interno. En tercer lugar, la
expresiónpor medio del lenguajede aquello que está en el pensa-
miento; se le llama logos externo”=2.

Y, en segundolugar,en su comentarioal Peri Hermenciasaristotélico,
dondedicelo siguiente:

“En árabe,el término nutq (logos) significa el intelecto mismo, la
acción y el objeto de estafacultad, y la expresiónverbalde ello”23.

Un nuevotestimoniode la dependenciaque Maimónidestiene res-
pectode al-Farabiha ~idoanalizadopor H. DAvIDSoW4 a propósito de
las facultadesdel hombre y de las virtudes éticas, explicitandoallí los
pasajescitadoscasi literalmente,pero poniendode manifiesto también
las modificacionesintroducidasporMaimónidesrespectode las ideasfa-
rabianas.

20 Ed. y trad. ca., pp. 113-114.
21 Ed. y trad. ingí. por D. M. DUNLOP “Al- Farabis lntroductory Risálah on Logic”, en

lslamic Quarterly, 3 (1957) 224-235. Trad. esp., R. RAMÓN GUERRERO: “AI-Farab lógico. Su
Ispistola de introducción al arte de la lógica”’, en Homenaje al Prof Darío Cabane/as, Grana-
da, Universidad - Departamento de Estudios Semíticos, 1987, Pp. 445-454.

22 Ed. cit., pp. 227-228; trad. esp. cit., p. 451.
23 Ed. por W. KurscH and 5. MARROW: Alfarabi’s Commentary on Aristoiles De In¡erpre-

¡atione, Beirut, Dar el Marchreq, l960~ 2~ cd., 1971. p. 34.
24 “Maimonides’ Shemonah Peraqim and Alfarabis Fusúl al-madant, en Fssays in Medie-

val Jewish and Islamie Philosopliy, selected and with Introduction by A. HYMAN, New York,
Ktav Publishing House, ¡977, pp. 116-133.
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En fin, esen la Guíadeperplejosdondeseapreciatambiénclaramente
la huella del filósofo árabe.Así, hay una primera referenciaexplícita de
Maimónidesa la Risa/aIT ma’an¡ a/-<aq/(Epístojasobre’Josdiversossenti-
dos del término intelecto)2’de al-Far~bi, dondeésteseñalay precisalas
diversasacepcionesen que setomaesetérmino.Pordosvecesse refiere
el filósofo judío a estaobra. En primer lugar, cuandoaludea la segunda
acepcióndel intelectoseñaladaporal-Farabi:

“De consiguiente,en esaproposiciónconsideráislo necesario,lo
admisibley lo posible, unasvecescon la imaginacióny no con el
intelecto,y otrasconel simplesentidocomún,comohizonotarAbu
Nasr refiriéndosea lo que los tnuíaccilimesdesignancomo intelec-
to “26

En segundolugar, la referenciade Maimónidesa estaRisa/adel filó-
sofo árabeestásituadaen un contextoque es típico de éste:la teoría de
los intelectos,con especialalusiónal décimo o Intelecto- Agente.Según
muestraal-Farabi,esteintelectono puedeser primerprincipio de todos
los seres,por lo que es necesariala existenciade otro principio que le
hayadado el ser.Y esteotro principio no es otro que Dios, el intelecto
del queAristóteleshablaen su libro XII de la Metafisica.

Maimónides,a propósitode la cuestiónde la eternidaddel universo
o de su Creación en el tiempo, trata de rebatir las razonesen pro de su
eternidad,dadaspor los aristotélicos.Una de ellas sostieneque si Dios
hubiesecreadode la nada,entoncestendríaque habersido un agenteen
potenciay, al crearel mundo,habríapasadoa ser un agenteen acto; es
decir, habríaexistidoen Diosunaposibilidad y la consiguientenecesidad
de otro agentequele movieraapasarde la potenciaal acto.Pararefutar
estaargumentación,Maimónidesrecurreal texto de al-Farabi,diciendo
lo siguiente:

“Tal conclusiónsolamentesesiguecuandounacosaestácompuesta
de materiadotadade posibilidad y de forma; porque indudable-
mente,si un cuerpoactúaen virtud de su forma, no habiendoantes
actuado,es porqueen él habíaalgo en potenciaque sehaactualiza-
do, y, por ende,pormediaciónde un agente,lo cual estáprobado
tratándosedecosasqueconstande materia.Ahorabien, lo incorpó-
reo e inmaterialno admiteen su esenciaposibilidadalgunay cuanto
tiene se encuentrasiempreen acto. No cabe,por tanto, aplicársele
dicho razonamiento,ni le es imposible actuaren un momentoy

25 Ed. M. Bouyozs, Beirut, Imprimerie CatJ,olique, 193 i. Irad. esp. en R. RAMÓN GUERRE-

RO: Contribución a la historia de la filoso/la árabe: Alma e intelecto como problemasfundamen-
tales de la misma, Madrid, Ed. de la Universidad Complutense, 1981, pp. 395-463.

26 Guía de perplejos, p. 221. El texto de al-F~rábi en las pp. 7-8 de la cd. cit. en nola
anterior, y en las pp. 405-407 de la trad. cit.
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vacaren otro. Para el ser separadode la materiasu pasode la
potenciaal actono implica cambioalguno.Pruebade ello tenemos
en el intelecto activo, que, segúnAristótelesy sus seguidores,está
separadoy, no obstante,ora actúa,ora no, como indicó Abu Nasr
en su tratadoSobreel iníeleao,en estostérminos:‘Evidentemente,
el intelecto-activono operasiempre,sino que unasvecessi y otras
no’. Talesson suspalabras,de meridianacerteza””.

Me pareceimportantemencionaraquí,aunqueseade pasada,la gran
diferenciaquehay entreambosautoresa propósitodeltemadeluniverso,
puespara al~Farabi la existenciade este universoes necesaria,aunque
debasu existenciaa otro, mientrasqueparaMaimónidesesalgo quesólo
dependede la Voluntaddivina. Pararefutarla necesidady el determínís-
mo implícitos en el pensamientofarabianovan dirigidas,segúncreo, las
críticasde MaimónidescontraAristótelesy sus seguidores.

Noobstantelas diférenciasquepuedehaberentreel á?abey el judío,
la presenciade al-Farábies constanteen nuestrofilósofo cordobés.Voy
a ponerde mañifiestoahoracómola mismaconcepciónqueMaimónides
tiene de la profecía dependede la justificación racionalque al-Farabi
establecede ésefenómenode carácterreligioso’8.

- CuandoMaimónidesexponequéeslo queél entiendepor profecía,lo
háceen los siguientestérminos:

“La profecíaesuna emanaciónde Dios, medianteel intelectoactivo
sobrela facúltadracionalen primertérmino, y seguidamentesobre
la imaginativa,y constituyeel másalto gradodel hombrey el ápice

- de la percepciónasequiblea su especie,y tal estadoes la culmina-
ción de lá facultadimaginativa,al alcancede cualquierhombre;no
es accesibleporel meroperfeccionamientoen lascienciasespecula-
tivasni el mejoramientoen la conducta,por muy perfectasy bellas
que puedanser,sin que sejunte la máximaperfecciónposiblede la
facultadimaginativa”.
“De consiguiente,has de saberque si tal emanacióndel intelecto
activo sederramáúnicamentesobrela facultadracional,con exclu-
sión de la imaginativa,’biénpor insuficie¡iciade la emanaéión,bien
por defecto de la imaginativaen su formación primitiva, que la
incapaciteparala tecepción,es la clasede los sabiosespeculativos.
Porel dontrario, si tal emanaciónse difunde conjuntamentesobre
ambas facultades,a saber,la racional y la imaginativa,como ya
expusimos,al igual quealgunosfilósofos, y éstaha sido creadapri-

27 Guía de perplejos, p. 290. El texto de al-Fáráb¡ en la p. 32 de la ed. cit., y en la p. 455
de la trad. cit.

28 Cf. L. y. BaRMAN: “Maimonides, the disciple of Alfarabi”, en Israel Oriental Studies, 4
(1974) l54-l75.
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mitivamenteen todasu perfección,entoncesserála clasede los pro-
fetas -

La profecíaesunailuminaciónqueprocedede Dios y querequiereen
el hombreno sólo la máximaperfecciónintelectualy moral, sino también
la excelenciade su facultad imaginativa. No hay en la concepciónde
Maimónideshuellasde la explicaciónde Avicena, paraquien la profecía
sealcanzafundamentalmentea travésdel gradomásperfectodel intelec-
to humano,el intelecto santo.Es, en cambio, la misma explicaciónque
apareceen al-Farabi,quien la exponeen los siguientestérminosen una
de susmásconocidasobras:

“Cuandoestose realizaen cadaunade las dospartesde su facultad
racional,la teórica-yla práctica,y tambiénen su facultadimaginati-
va, entoncesese hombreseráel que recibe la revelacióndivina y
Dios, loadoy ensalzadosea,le inspirarámedianteel intelectoagen-
te. Lo que de Dios emanaal intelectoagentele emanaal intelecto
pasivopor mediacióndel intelectoadquirido,y luego a su facultad
imaginativa.Por lo queemanade él al intelectopasivo,en un hom-
bre sabio, filósofo y pmdentede maneraperfectacon un intelecto
en el quehay cualidaddivina, mientrasquepor lo que emanaa la
facultadimaginativaesprofeta(nabi), anunciador(mundir)del por-
venir y notificador(mujbir) de las cosasparticularesque existenen
el presente.Estehombreestáen el gradomásperfectode la humani-
dad y en el másalto peldañode la felicidad”30.

Creoqueson suficientesestospocosejemplos,entreotrosmuchosque
se podríanaducir, parapercibir el gran pesoque al-Farabituvo sobre
Maimónides.Es cierto, como antesdije, que hay notablesdiferencias
entreellos, pero sondiferenciasque procedende la propiareflexión que
el pensadorjudío realizósobrela obra farábiana.

Parafinalizar, quiero señalarcómo el procesode racionalizaciónde
la religión, al que pareceverse abocadoMaimónides, hunde,una vez
más,susraícesen el filósofo árabe.

En diversoslugareshe mostradoque paraal-Farabi el fin de la reli-
gión y de la filosofía coinciden,porqueconocera Dios en la medidade
lo posibleal hombree imitarlo en sus acciones,queesla tareaqueasigna
al filósofo3’, es lo propio de la religión, tal como sepuedeleer en algunas

29 Guía de perplejos, pp. 344 y 348 respectivamente.
30 Alfarabí on the perfect State. Mahádí’ drj’ ahí al-madina al-fádila, a revised text with

introduction, transíation and commentary by R. WALZER, Oxford, Clarendon Press, 1985,
p. 244.

“ Risalajtmayanbagian yuqaddam qabí tacallum al-falsafa, cd. por E. DIETER¡c¡: Alfara-
bisphilosophischenAbhand/ungen, Leiden, J. Brilí, 1890, p. 53. Trad. esp. R. RAMÓN GUERRE-
RO: “Una introducción de aJ-F&abi a Ja filosofia”, en Al-Qonlara, 5 <1984) p. 12.
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de susotrasobras.Se tratade un fin típicamenteplatónico”,qúeimplica
unaclara concepciónintelectualistadel hombre,ya que el fin de éste,su
felicidad suprema,radicaen desarrollaral máximo su capacidadintelec-
tual.

La mismainterpretaciónse encuentraal final de la Guía deperplejos,
donde el cordobésseñalacómo la perfeccióndel hombreconstade dos
estadios,siendo uno la percepciónde Dios y del universo, y el otro la
imitación de las accionesde Dios en la actividadpráctica.Finalicemos,
entonces,leyendoa Maimónides:

“La cuartaclase(de perfección)constituyela verdaderaperfección
humana:consisteen la adquisiciónde las virtudes intelectuales,es
decir,en concebirespeciesinteligibles quépuedanproporcionarnos
ideassanassobreasuntosmetafísicos.En esoestribael fin último
del hombre,queconfiereal serhumanounaauténticaperfección;le
pertenecea él solo, por ella alcanzala inmortalidad, y por ella el
hombrees realmentehombre.Si considerascadauna de las tres
perfeccionesantecedentes,hallarásque beneficiana los demás,no
a ti, aunque,segúnlos conceptosvulgares, aprovechannecesaría-
mentea ti y a los otros; peroestaúltima a ti solo y nadieparticipa
contigo del beneficio...

Tambiénlos Profetasnoshanexpuestoy explicadoestasmismas
cuestiones,al igual que los filósofos, declarándonosque ni la pose-
sión, ni la salud ni las costumbresconstituyenperfeccionesde las
quenadiehayade gloriarseni debeapetecer,y quela únicaperfec-
ción codiciable para nuestro orgullo y aspiracioneses el conoci-
miento de Dios, que es la verdaderaciencía...

Así, la finalidad última que sehabíapropuestoexpresarcon ese
versículoera manifestarque la perfecciónde que el hombrepuede
realmentegloriarsees haberadquirido,segúnsus facultades,el co-
nocimientode Dios,y reconocidoSu Providencia,que velapor sus
criaturasy se revela en la maneracomo las creay las gobierna.Un
hombreasí,despuésde haberadquiridoeseconocimiento,habráde
conducirsesiemprede maneratendentea la benevolencia,equidad
y justicia, imitandolos actosde Dios, comoreiteradamentelo he-
mos expuestoen estetratadO””.

32 Ci L. y. BERMAN: “The political interpretation of the maxim: The purpose of philo-

sophy is the imitation of God”, en Studia is/amica, 15(1962)53-61.
~ Guía de perplejos, pp. 56 1-564.


